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La noticia nos conmovió. En la cuartaedición del Premio Iberoamericano
de Poesía Pablo Neruda, por prime-
ra vez se honraba a una mujer, y esta
era nada menos que nuestra Fina García
Marruz, una de las más puras voces lí-
ricas de las letras cubanas de todos los
tiempos, amén de sus virtudes como ser
humano.
El jurado, presidido por la ministra del
Consejo Nacional de la Cultura y las Ar-
tes de Chile, Paulina Urrutia, e integrado
por el poeta peruano Carlos Germán
Belli, el crítico y también poeta cubano
Roberto Fernández Retamar y la ensa-
yista y crítica chilena Ana Pizarro, había
decidido por unanimidad que ese altísimo
galardón fuera entregado a una intelec-
tual que, tanto en el verso como en la
prosa, eleva a planos excepcionales el
sujeto lírico, y denota en su escritura, ade-
más, la presencia esencial de la
espiritualidad como razón poética.
Con anterioridad habían recibido ese
galardón, que lleva el nombre del Pre-
mio Nobel de Literatura de Chile, la voz
universal de Pablo Neruda, los poetas
José Emilio Pacheco, de México en el
2004, Juan Gelman, de Argentina, en el
2005 y Carlos Germán Belli, de Perú,
en el 2006.
Al otorgársele a la cubana Fina
García Marruz, quien hace de la pala-
bra su refugio y escribe con plena
lucidez a sus ochenta y cuatro, como
en los días en los que fue musa del gru-
po Orígenes, el galardón rendía también
tributo a las voces femeninas en la líri-
ca iberoamericana, sintetizadas en el
paradigma que para la historia literaria
hispanoamericana ha sido y es la tam-
bién Premio Nobel Gabriela Mistral,
cuya amistad cultivó en su juventud la
poetisa cubana.
La escritora chilena Ana Pizarro re-
saltó que Fina “[…] es una mujer de
poesía intensa. Su espiritualidad revela
un cristianismo abierto a las preocupa-
ciones sociales más urgentes del mundo
contemporáneo, en especial de su
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país”. Así se subrayaban rasgos sustan-
ciales del discurso literario y también
conductuales dentro del plano estético
y ético de la poetisa de Orígenes en
quien la patria como el hogar, el amor
como la fe nutren su existencia y su es-
critura.
Laureada, en 1990, con el Premio
Nacional de Literatura, el cual se con-
cede en Cuba como reconocimiento a
la obra de la vida, Fina García Marruz
es un ser humano de natural modesto
que prefiere mantenerse en silencio,
ante aplausos y elogios. Una persona
capaz de la mayor entrega desde la ge-
nerosidad del verbo, en su ternura, pero
igualmente vibrante, como la hemos vis-
to y escuchado en más de una ocasión,
como una paloma con pico de águila.
Junto a su esposo, el también escri-
tor Cintio Vitier, laureado como ella por
la obra de su vida con el Premio Na-
cional de Literatura y el Juan Rulfo, en
México, y a sus queridos amigos José
Lezama Lima y Eliseo Diego, entre
otros, Fina García Marruz contribuyó a
la renovación de la poesía cubana des-
de el acento subjetivo e intenso,
poblado de fe en Dios, de los
origenistas en la década del cuarenta
del siglo XX, compartiendo aquella poé-
tica que expresaba esencias y no
apariencias de lo cubano, también jun-
to a otra mujer menos citada, pero
como ella también de Orígenes, nues-
tra querida Cleva Solís.
El poeta peruano Carlos Germán
Belli, al referirse a Fina la definió como
“[…] una voz de la poesía latinoameri-
cana y una escritora de dirección clara
arraigada en la espiritualidad”. Así
como el cubano Roberto Fernández
Retamar reconoció que es “[...] una
maestra tímida y de gran capacidad
poética”. Porque si alguien, en la lite-
ratura cubana, puede sintetizar la
pureza del idioma y la autenticidad en-
tre las ideas y las palabras, y alcanzar
desde sí esa dimensión universal, esa es
Fina García Marruz, quien en sordina
escribe y late como un corazón, mien-
tras sus lectores se multiplican y los
jóvenes, en especial, buscan sus versos,
para establecer el diálogo con esta mu-
jer, como también lo hacen con Dulce
María Loynaz, dos de las mayores vo-
ces de las letras cubanas del siglo XX y
de toda la historia literaria de la nación
cubana, a la que han dotado de expre-
sión gracias a su palabra, sin olvidar
que estamos ante una de las mejores y
mayores ensayistas vivas de nuestra
lengua.
El premio Pablo Neruda que será en-
tregado por la presidenta de la República
de Chile, Michelle Bachelet, entre el 24
y el 25 de julio de 2007, durante el de-
sarrollo de la Cumbre Iberoamericana de
Jefes de Estado, es también un justísimo
tributo a la literatura cubana en su ple-
nitud, como uno de los subsistemas
literarios que integran el sistema mayor
de la literatura iberoamericana, en el
cual Fina García Marruz alcanza relie-
ve como sus iguales José Lezama Lima,
Alejo Carpentier, Nicolás Guillén, Dul-
ce María Loynaz, Eliseo Diego, Virgilio
Piñera y Cintio Vitier, entre otros.
Abrumada por el premio, Fina lo ha
agradecido, no sólo como un acto de
naturaleza individual, de reconocimien-
to personal, sino como lo que es, un
tributo a la imagen y a la metáfora, al
apelativo del verbo sustentado en el diá-
logo universal entre los seres humanos,
desde el núcleo fundamental del amor
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y de Dios que alimenta siempre su pro-
pia existencia.
También al valorar este lauro, entre-
gado a la cubana Fina García Marruz,
la ministra chilena Paulina Urrutia su-
brayó que en la elección “[…] se une
el reconocimiento a una región de
Iberoamérica, a una mujer que ha sido
parte de ella, y, por supuesto, a una poe-
sía sencilla, simple, de gran contenido”,
muy ligada a la obra y el espíritu de
quienes ha considerado sus maestros,
el cubano José Martí y la chilena
Gabriela Mistral.
Obra que potencia el diálogo plural
y la aceptación de las alteridades en la
construcción identitaria de las naciones
y de la cultura, entre los pueblos ibero-
americanos, la escritura de la poetisa y
ensayista Fina García Marruz es tam-
bién un aporte de las letras cubanas a
ese universo humano e ideoestético en
pos de la paz y del amor, valores esen-
ciales que sostienen también el legado
de Pablo Neruda ante la especie y este
planeta tan cuajado de odio y desamor,
de guerra y de violencia.
